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Perú21 es un medio independiente comprometido con la verdad. 
Dedicado a generar contenidos útiles, comprometido con la defensa y 
promoción de la democracia, la economía de mercado y los derechos civiles. 
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oaquín Sabina propone que las mentiras parezcan 
mentiras, pero se alivia cuando reconoce que tene- 
mos más de cien mentiras que valen la pena. Pasa 
también en la vida real. No hay frontera que separe la 

verdad de la mentira. Tampoco son categorías excluyen-
tes, donde la verdad sea distinta de la mentira. Creemos 
en verdades eternas hasta que un buen día pasan a ser 
mentiras grotescas. En la medicina, por ejemplo, sangrar 
a las víctimas era el tratamiento usual para gran parte 
de las dolencias. Te sangraban a punta de heridas o, más 
sofisticadamente, con ayuda de sanguijuelas, literal-
mente lombrices chupasangre en latín. 
Esa práctica fue verdad durante 25 siglos 
y salvó financieramente ala España del si-
glo XIX, que compensó las pérdidas ponlas 
independencias americanas con el boom 
de exportación de sanguijuelas a Francia. 
La astronomía se construyó asumiendo 
que la Tierra era el centro del universo. 
Luego, Copérnico (1543) demostró que el 
centro era el sol, al menos en esta parte 
de la galaxia. Y la alquimia, entrefilosofía, 
ciencia y esoterismo, postulaba convertir 
el plomo en oro. 

Con mayor razón pasa en la vida social, 
porque no sonhechosverificables, sino pro-
cesos interpretables que cada quien hace 
desde su perspectiva. Ramón Campoamor tuvo razón en 
eso de que todo es según el color del cristal con que se mi-
ra (poema LIX deDoloras, 1846). Así andamos por la Vida, 
creyendo que el mundo es tal como lo miramos. Vivimos 
deconclusiones precipitadas sinjuicioprevio, deprejuicios. 
Sin embargo, estoybastante a favor de los prejuicios, dice 
la camarera, si no tendríamos que probar todo, y todo no 
se puede; hay que elegir, somos lo que elegimos (El lobista, 
TNT, 2018). El prejuicio es la comodidad de entender la vi-
da sintanto rigor Cuando se generaliza sele llama paradig-
ma, unaverdadabsoluta, hasta que se cambiaporotra,Dios 
mismofue causa de tanta guerra europea entre católicos y 
protestantes, odeguerras santas entre cristianos (las cruza-
das)ymusulmanes (layihad), o de guerras enOriente entre 
chiítasy sunitas. Pero como ahora poca gente reza, se le ha 

CARLOS CABANILLAS LEÓN 

No sorprende que Roger Waters se solidarice con la causa de Pedro Castillo. 
Ya antes criticó alsrael, abrazando la causa Palestina y obviando olímpica-
mente el factor Hamás. Lo que sorprende es que siga usando argumentos 
como el racismo. 

Si ladoblenegación usada en elversoinicialde"AnotherbrickinthewallpartZ,confirmaba 
queestemúsiconecesitabaalgunasclasesdesintaxis,criticarel sistema educativobritánicosolo 
confirma sufaíta deperspectiva.Unafalta decriteriosolocomparableal clásico locaral colegio 
novoy más, ni huevón", de Daniel F., escritoen un paíscon galopanteanalfabetisrno. 

El rock siempre ha defendido causas estúpidas, desde el sandinismo de The Clash hasta 
el senderismo de Tom Morello.Y no solo seve en el rock, sinotambién en Hollywood.Yen las 
universidades elitistas dela Ivy League gringa. Profesoresyalumnos de Harvard, Columbiay 
Cornell protestaron con pancartas contra Israel, izando la bandera Palestina e invisibilizan-
do a Hamás. Demostraron que la culpa blanca los hace priorizar las políticas identitariasy 
solo 'el lado oscuro' del debate antes que los demás criterios. Y que la batalla cultural en las 
universidadesdeélite la perdió hace décadas la derecha,tras la era deWilham F. Buckley1r. en 
los años de Reagan. No es extraño que parte de la intelectualidad blanca soslaye la violencia 
cuando viene con discursos supuestamente reivindicativos, raciales o revolucionarios. Pasó 
cuandoel posestructurahsmofrancésabrazóel estalinismo(Badiou)yelmaoísmo(Althusser). 
O cuando la fascinación por Stalin podía leerse en textos de Hobsbawm, Neruday Sartre. O 
cuandoGodard elogiaba a Maoyel mismo Sartreadmiraba a Pol Pote' genocida deCamboya 
que se graduó de La Sorbona. 

No contento con defender a Fidel Cas 
tro, Hugo Chávez, Nicolás Maduroy Evo 
Morales,ahoraRogelloAguasselajuega 
por Pedro Castillo, el dictador que letal-
taba. Y luego se queja de la opresión del 
sistema educativo británico. Mejor que 
sedediquea la músicayseolvide un rato 
de la política. 
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sustituidopor nuevos paradigmas de guerra, comola segu-
ridadnacional en la guerra de Irak, la no discriminación de 
razas enlaguerradeBosniao la libertadversus dictadura en 
la guerra de Ucrania. 

Por aquí trajimos paradigmas para que nos fuese mejor 
Sin embargo, democracia y economía liberal no llegaron 
a ser ni media verdady ahora están siendo mentiras com-
pletas. A un año de las elecciones no tenemos ni la una ni 
la otra. La política no nos importó, la abandonamos, yya ve 
usted: se gobierna sin planificación, se legisla al mejor pos-
tor, la justicia se politiza, los presupuestos se despilfarran 

y las obras públicas nunca se terminan, el 
epílogo es que no hay servicios públicos de 
calidad. La economía, en cambio, sí importó, 
crecimos mucho. Sin embargo, a pesar de la 
abundancia, no corregimostaras. Enlugar de 
ganar por competitividad, quisimos ganar 
consiguiendo favores del Estado, y así fue 
como la economía anduvo corrompiendo 
a la política. Los negocios fueron eficiente-
mente egoístas. La gran elusión tributaria 
no se explica desde los miles de microne-
gocios informales, sino desde las prácticas 
fiscales agresivas de las grandes empresas. 
Ellas también tienen la práctica de pagar a 
proveedores a 60 o 90 días. El colmo, las pe-
queñas empresas financiando gratis a las 

grandes empresas y, para eso, se ven empujadas a tomar 
deuda cara o sufrir la extorsión de los créditos 'gota a gota' 
(Jorge Medina, Capitalismo Consciente). Visto así, aunque 
lainformalidad nació enlas zonas marginales, pudo crecer 
porque desde el centro de la economía nos aprovechamos 
de ella, enlugar de incorporarlapara compartir beneficios, 
y porque desdeñamos la política, yla informalidadla cap-
turó para sobrevivir. Fuimos elite, tuvimos poder y dine-
ro; no fuimos responsables, se nos pasó eltreny se fueron 
nuestros paradigmas. Ahora el nuevo paradigma es la in-
formalidad. Es un nuevo mundo con otras élites, con otros 
valores; viviremos cuesta arriba tratando de hacerlo que 
no hicimos antes. Comolas cosas adestiempo, costará más, 
pero se puede. Aveces saber que se vaperdiendo es la mejor 
manera de empezar a ganar. 

EL ABC DE LA ECONOMÍA 

Sin buenas 
instituciones 
no hay buena 
economía 

E1 problema central del Perú es el mal funciona-
miento de las instituciones y, como consecuen-
cia, subaja credibilidad. Y, sin esta última, no hay 
economía que pueda funcionar. Tampoco será 

posible que las cifras macroeconómicas se reflejen en 
el bienestar de todos los ciudadanos. La incapacidad de 
enfrentar problemas básicos para el funcionamiento 
normal de la sociedad, como por ejemplo la inseguridad 
ciudadana, impiden que mejore la calidad de vida. 

Comencemos con una definición. Las instituciones tie-
nen dos acepciones en economía: en primer lugar, son or-
ganizaciones, comoel Congreso, las universidades, la Po-
licía Nacional, el Colegio de Abogados, un ministerio, una 
empresa privada, un club de fútbol, etcétera. Cada una de 
ellas se entiende como organizaciones conobjetivos com-
partidos entre sus miembros. ¿Creemos enellas? 

En segundo lugar, son las reglas de juego, algunas for-
males como las leyes y otras informales que responden 
más acostumbres y hábitos de la población. Tanto las pri-
meras como las segundas determinan cómo funcionan 
las economías, pues todas las sociedades funcionan con 
reglas, algunas no escritas. 

Perú tiene, no de ahora, un problema serio de credibili-
dad en las instituciones que, para 
ser sincero, no sé cómo se puede 
arreglan Somos un país en el que "Usted puede 
nadie cree en nadie. No conozco 	pensar en la 
economía que haya progresado 	estrategia econó- 
entregando bienestar para to- 	mica que desee, 
dos en esas condiciones. Lo peor 	en el candidato 
es que tengo la sensación de que, 	o candidata que 
cuando cambienlas autoridades, 	crea convenien- 
seguirá siendo igual. Trato de ser 	te; pero, si no 
realista, 	 hay buenas ins- 

Usted puede pensar en la es- 	tituciones, nada 
trategia económica que desee, 	funcionará. La 
ene! candidato o candidata que 	crisis del Perú es 
crea conveniente; pero, sino hay 	institucional". 
buenas instituciones, nada fun- 
cionará. La crisis del Perú es ins- 
titucional. Y ello determina cómo funcionala economía 
ysi llegan o nolos beneficios delcrecimiento económico a 
todos los ciudadanos. 

Por eso, en los últimos años, parece que cualquier me-
dida está condenada alfracasoysolo queda ser populista 
para sobrevivir en política. ¿Tan incapaces somos? No. La 
respuesta está en otro lado. Toda estrategia económica se 
aplicadentro deunmarcoinstitucionaldeterminadoyno 
enunvacío. Sinbuenas instituciones, ninguna estrategia 
económica tendrá éxito, entendido este como elhecho de 
que el bienestar llegue a todos. Perú atraviesa desde hace 
varias décadas unarecesióninstitucional. 

El debate institucional está más allá de la izquierda y 
la derecha, y es anterior a ellas. Miremos el mundo y vea-
mos por qué algunos países funcionan mejor que otros. 
Encontraremos que son sociedades con altos niveles de 
confianza interpersonal que, además, tienen muybajos 
niveles decorrupciónyEstados que están al servicio de los 
ciudadanos con eficiencia y eficacia, tres condiciones que 
no se cumplen en el Perú. 

¿Cómopodría fluir la inversiónprivada,tanimportan-
te para reactivar la economía y así aumentar el empleo, 
sino evitamos que en el camino funcionarios corruptos 
encarezcan el proceso buscando intereses personales a 
cambio de una coima? ¿O es que no se puede hacer nada 
y debemos caer en la corrupción para poder funcionar? 
¿Cómo aumentamos la inversiónpública silos gobiernos 
locales, regionales y central no tienen capacidad de ges-
tión? ¿Cómo sostenemos un país en el que la formalidad 
solofuncionapara22%delostrabajadoresylamitaddelas 
empresas? ¿Cómo podemos avanzar en un país en el que 
nadie cree ennadieyreinalaintoleranciaydesconfianza? 
No pongamos la carreta delante de los caballos. 

En lugar de ganar 
por competitividad, 
quisimos ganar 
consiguiendofavores 
del Estado,yasífue 
como la economía 
anduvo corrompiendo 
a la política'l 

LA CALETA 

Roger Waters, Pedro Castillo y la culpa blanca 
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